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ILUSTllismo SEÑOR.

C/? ­
JeJlOJ'{'J.

l.

DUIIGII\ la palabra :í una reuu ion de sabios, y diri­
girla en nombre del respetable claustro de la Uni­
vorsidad de Barcelona, es empresa demasiado ardua
para que no me arredren sus dificultades. ¿Qué ter­
reno elegiré en el an ch uroso campo de la ciencia,
que vosotros , profesores eminentes , no hnyais ya
re conocido? ¿Jlabl':í alguna idea luminosa , a lguna
concepción titil , algnn pensamien to fecundo, que
las notabil idades ilustres en todas las carreras del
Estado , que pueblan hoy esos ban cos , no hayan he­
cho objeto de sus med itaciones , ó :i que 110 hayan
prestado el cílcaz concurso tic su saber y de su ex-

•



- 6 -
perlencla r Grave , grnvisimo enca rgo es el que 1;1
Universidad se ha dignado confiarme , )' mas gra ·ve
lod a\'ía el conflic to en qu e me hallo para darl e cima
de una manera d igna de vosotros.

P OI' for tuna, señores, la sabiduría es so lo ex igen­
te consigo misma ; tímida como la violeta de los
ca mpos , qu e se oculta entre las hojas , ruborizada
al parecer del hermoso mati z de su corola, tam bi én
se oculta :í nuestra vista , sin que sea dado dist¡n­
guirl a s ino al trav és de la tolerancia y de la mo­
destia que SiPIll P l'C la ncom paiian. Esta s cualidades,
de que como verdaderos sabios cstnis todos re vesti­
dos, hacen algo menos difícil mi delicada posiciou :
vuestra tolerancia me anima en parle , porqu e es la .
mejor gara ntía de que me oiréis con benevolencia ,
y si vuestra modestia impide , como creo, que apl'e­
cieis con exactitud la consoladora mision qu e en be­
neficio de la huma nidad estáis desempeñando, yo
aprovechar é esta circ unstancia, hacién doos Ilota r el
brillan te papel quc ell la civilizacion del mundo está
confiado ;í los re prese ntan tes y amigos de las cien­
ctns.

1~1l mi concepto , seiiores , ln humanidad cnmi­
na constan teme nte Inicia la perfeccicn ; pCI'O en su
marcha progresiva , n i es arrastrada por la mane
iunexiblc de la l'rovidenciu , como dice Hossuet ;
ni describe un círculo fatal, den tro del 'Iuo solo lie­
ga :i la civilizucion p:rra volver necesa riament e ;Í la
barbarie , como ascg Ul'a Vico; ni es tá de (:11 modo
sujeta :i las leyes generales dcl universo , (fue 11 0 I\~

sea dado desen volverse sino de la ma nera y 1' 11 1,1
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Examinando las vicisitudes por que han pasado
los pueblos en una época cualquiera de su historia,

- ,
tiempo en que se desenvuelven las demás parles de
la creación, como supon e Herder. La per fectibilidad
humana es un hecho complexo que depende de cau­
sas mu,Ydisti ntas ; PCI'O si hay algu na ley ó algu na
condición general á que esté subordinada , ni es ni
puede ser otra que la educación moral é int electual
de los pueblos . Las sociedades, como los individuos,
se dirigen á la conquista de la verdad ; pero ni reci­
ben otro impul so que ese sentimiento de Jo infinito,
de )0 bello )' de )0 justo que brota espontáneamente
del int erior de nuestra alma , ni en su penosa mar­
cha tienen otro guia que su inteligencia , Sil razo no
¿Qué se necesita , pues , para que esa marcha, len ta
y trabajosa hasta ahora , sea fácil en adelante y con­
du zcn ni fin :í la r egeneración del globo ? Educar la
inte ligencia sin permi tir que se extrnvíe ; despertar
y conducir los sen timientos del cornzon sin dejar
que se corrompan. tt éaqul.señores , truzndo en bre­
ves líneas el pensamiento qu e me propon go desen­
'\'01\"01'. Demasiado conozco que es superior á mis
fuerzas ; pero si al bollar con mi planta el magnífi­
ca paisaje qu e se presenta á la "i sla , consigo des­
prender una sola semilla que sea de algun a utiii­
dad , ya la recogeréis "05011'05 , y en este caso ella
dará sazonados fr utos.
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se dispierta en nues tra alma un senti miento de an­
gustia , al ver las iniquidades , los crímenes , )" los
absurdos de todo género en que se ha encenagado
la humanidad. Pero si comparamos lo que era en
los pri meros tiempos y lo que ha sido despues ; si
fijamos la atención en esa marcha leu ta é insegura,
pero constante, con que a través de los errores y
de las preocupaciones se ha ido acercand o á la ver­
dad 1 una consoladora esperanza fortal ece nu estro
espírit u 1 nl notnt 1 que aun de las mismas tinieblas
brota :í veces la luz que ilumina el mundo y le COIl­

duce {l su regenerucion. Continuando el mismo exá­
men hasta nuestros días , el ánimo se explaya an te
la hermosa perspectiva de esos esfuerzos inces:m­
tes , coronados las mas reces de un éxito completo,
:í cuyo impulso la raza humana disipa todas las ti­
niebl as , destruye ó vence todos los obstáculos , y
ayudada de la naturaleza entera , que ha sometido
:í su servicio , se aceren confiada al lfmitc de s us
destinos.

Observad el espíritu de nuestro siglo. ni co con la
experiencia que le han legado las generaciones pre­
cede ntes , y mas rico aun en concepcio nes gigan­
tcscns y proyectos atrevidos , no le basta haber su­
jetado la materin , sino que , en su disculpable orgu­
llo escala el cielo y ro ba á la divinidad el secreto
de sus nuuuvillas.

Levantad vuestra vista á las regiones de lo infl­
nilo. ¿ No veis esos ast ros, esos mill ares de mundos
4111e ~i ra n en el espacio? :\Ias allá , en el cielo de
la nsu-onomfa sideral , ;.no dist inguís esa inmensi-
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dad de estrel las llamadas nebulosas c ú C:lIl :' :J tic la
opacidad de su luz ? La distancin ti lJue se t' Il ClICII­

uun , su tamaño , la órb ita que recon-cn , todo esui
calculado ; y con tan admirable pre cision , que por
el solo estudio de su infl uencia recíproca , y el de
la fuerza atra ctiva que requiere su movimien to ,
Kan t señalara desde su gabinete el punto de nues­
tro sistema en que debe encontrurse alguu planeta
no conocido toduvia c y Herschel l descubi-ini :í. Lra­
no , y Le-verr'ier designará el sitio de Neptuno. Los
griegos se burl aban de Anax:ígoras porqu e suponía
al sol tan grande como el l'eloponeso , y Huyghens
ha dem ostrado que su di:ímetro es uu millón tres­
cientas mil veces mayor que el de la tierra .

Examinad cualquiera de esos ra yos de vivifica­
dora luz con que se ununci n el dia ; aun sin cono­
cer su nat uraleza , Rccmer descubr-ini que camina
con la prodigiosa velocidad de setenta y siete mil
leguas por segundo. xewrou la descompondrá ha­
cléndonos conocer el secre to de lodos los colores.
Malu s estudi ará la polm-izacion -, Young las inte rfe­
rancias , y antes (Jue Arago sucumba , al fijar su vista
pen etra nte en un hacecillo de luz , sabr á dist inguir
si el cuer po que lo envia desde el firmamen to es só­
lido , líquido ó gaseoso; si lo r efleja ó lo re frac ta :
y como si esto no fuera bastante , haciénd ole p:lsa l·
por algunos líquid os indica rá la cantida d de azúcar
que contienen ; poni énd ole en contacto con las sus­
rancias fotográficas , con la rapi dez del pcnsnmicn­
to , Ycon In rígida exactitud- de la nnturnlczn , la
cámara de Daguerre fi j:lI':í esas illl:ígC'Il C'S que ~ 1 1l -

•
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rillo, Rafael y ~ligu el-AlIgel solo supieron Imitar.

El calór ico nos obedece tam bién. A nues tro man­
dato , penetra los cuerpos, Jos dilata , los reduce á
mpor , y la fuerza expansiva que este adquiere , da
vida J movimient o á esos buques gigantescos que
surcan todos los mares; á esas locomotoras para
qu ien es el .imlrito de la tierra sed dentro de poco
reducido ; á esas máquinas innum erables, que de
los ta lleres pasan ya ti el hogar doméstico , para ser
allí nuestro s esclavos , pero esclavos sin alma , se­
gun la brillante expresion de Dumas, :í quien es 10l'­

turnmos sin crimen y cuyos gemidos podemos oir
sin remordi miento.

Seiscientos años antes de la era cr istiana 1 el fllé­
sofo Tbales ha bía obser vado que frotando un fl'ag­
mento de ámbar atraía los cuerpos mas ligeros. ¿Qué
fuerza mister iosa se desenvuelve en 5 11 int eriorque,
como dice Plinio , le da calor y vida , atrayendo los
fragmentos de paja como el iman atrae al hierro ?
No tardad mucho en descubrirs e, Dilo de Guer ickc,
el célebre invenlar de la máquina neum ática , CI 'Ce­

r á distingu ir la chispa eléc trica al frotar la misma
sustancia. El doctor \Vall percibid. una luz viva co­

mo la del relampagu , acompañada de un crujido
partic ular que comparará al trueno , y Francklin, el
inolvidabl e Frnncklin , elevará su cometa hasta las
nub es , y se apoderad del rayo , haciéndole bajar
inofensivo pOI' la misma cuerda que sostiene con
sus man os. Apenas ha pasado un siglo , y el hombre
que solo conocia la electricidad por el espanto qne
causaba, la tiene hoy sumisa y obedient e :. todos
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sus mandatos. Davy la hace producir tina luz des­
lurnbradora , cnp intensidad solo es comparable á
la del sol: Nollet y Hoze la aplican , los primeros , á
la terapéutica , consiguiendo curaciones asombro­
sas ; Jacobi aprovecha su influen cia pal'a reprodnc¡r­
en metal , con mas precision que pudieru hacer!o el
cincel de Fid ias , todos los prodig ios de la estatua­
ria: Bru gnntell i y La ni ve la destinan al dorado gnl­
vdnico , llevando el lujo hasta las clases lU CilO S ;1(:0 ­

malladas , y mien tras se buscaba un medio ecouó­
mico para ap licarla romo fuerza motri z :í todas las
necesidades de la industria, Salvd , ese hijo predi­
lecto de Cataluña , antes que Sceuuuer ing y :lIl (CS

lJ ue Ampere , sin (Iue Olirs ted hubiera descubierto
las desviaciones de la ngujn imantada por infl ujo de
las corrientes, la hizo mensajera del pensamiento
en el telégrafo eléct rico de su invención. Otros mas
felices han llevado después á ca bo SIlS designios , y
dent ro de poco , al través de los mares f de Jos COIl ~

tincntes , desde el rincon mas ap artado tic la tierra
á que el hombre se dirija , su int eligen cia podrri es­
lar en cotnunicacion instantánea con las de lodos
sus hermanos.

y como el calórico , la electricidad y la luz no
SOIl probablemente sino manifestaciones distin tas
de la fuerza ó actividad rinlcn co n que el Criador go~

biernu el mu ndo , el estudio de esos Iltiidos impo n­
dcra blcs ha servido para el adel anto de todas 1:Is
ciencias uatnrnlcs. Ln química , la agricu ltura , la
geología l la medicina 1 todas las iudusn-ias , todas
las artes que pueden sen il' al hombre de alguna ut i-
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lidad , han recibido en es tos últimos tiem pos un im­
pulso. prodigioso. j Oh ! si: la naturaleza está medio
veu cida : el hombre. hace de sus leyes la antorcha
q lle le guia , y en don de qui era que su ac tividad pue·
de eje rcitarse se notan señales evidentes de. pro­
greso.

Los ade lantos no SOll menos positivos en el or­
de n mo ra l. Volved la vista atnis ; repasad en vuestra
memoria todo lo que sa heis de las ant iguas civiliza­
dones, y Babilonia , Asiria, Caldea, la Persia , Ia 111­
din , el Egipto , os ofrecer án en medio de sus eluda­
des de gigautes , de sus monumentos nsornbrosos,
de Sil lujo y magnificencia sin rival , alguna idea
humnnitm-ia , :1 lguna cos tumbre digna de respeto ,
nlgun a doct r ina houorfflca á la rnzon hum an a; pero
sol» consegui réis descubrit'lns al través de la idola ­
tría; do ese tr ibuto vergonzoso pagado en toda la
superficie de l g lobo :í la iguoraucia y a l vil in terés
de sus sostenedores y minis tros. Yeréi s fabrica r- dio­
ses pal':! lod os los capric hos : los hay de diferentes
ge rarq ulas r la cdlcrn de algunos so lo se. apla ca con
sa ngre ; de la prostituciou se hace un rjto ; y como
el hombre ace pta lodo lo que cree bueno y JUSlO, y
lTCC ju stos ybuenos ti los d ioses , los imi ta ; y ha)'
difcron c¡a tle cas tas , esclnvitud , sac r iflcios hum a­
nos .Tcsti ncs de cnnfba lcs , poligamia , íauatismo , y
en las re lac iones del ind ividuo ccn la fatnilia Ó COIl

1:1 pan-ia , lodos los errores, todas las cru eldades ,
rodas las uber tnc ioues IIlIe pued e so ii.u- u na imugi­
u.u-ion caleutu ricn tn. En vano UI! pueblo escogi do
pU l' Dios mismo recibc deJloisés la const itnc ion ins-
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pirada por la Sabiduría etern a. El arca santa guar­
da una ley que no Re cumple. Israel y Jnda forman
dos pueblos d is tintos. Salomen"tiene su harem COIllO

los reyes de Asia. Se rinde culto :l. las divinida des
extra njerns , y la tri bu de Jndá , afeminada )' cor­
rompida , es al fln hecha esclava y co nduc ida :í Ha­
bilonia. Cua nd o Ciro la lib erte un d ia 1 no pasarán
muchos siglos sin q ue la sujeten otra vez los griegos
de Siria , los idumeos y los romanos.

De ese caos que presenta el mundo, nace sin cm­
Largo una civili zncion ma s ad elan tadn . Los pel asgos
pr-ime ro y los helenos despues , nrr'iban :í las cos tas
de Jonia y el pueblo helénico se constituye. Sus dio­
ses son los dioses de sus padres : forma además de
cada nna tic las manifestacion es de la naturaleza
un a divinidad , y cuando el Olimpo no puede contc­
nerl as , las coloca en las fuen tes ). en los prados,
ha ciendo tam bi én de SIlS héroes dioses de inferior
categor ía. La sangre humana no salpica ya la nini­
en del sacerdotc , pero aun se inmolan víctimas sa­
gradas en todos los altares. i Q;lé me zcla 1;1Il SOl'·
prcndeutc de civilizncicn y de barbar ie ! El pueblo
fIne levanta templos al Can tor divino de la glOl'ia
nacional ; el q ne se en tusias ma -y lle nade o rg ullo al
oir nar-rar' en la llfnda las ha zafia s de sus alutclos ;
elqne traslada co n religioso respeto y perfcccion
in imitable -nl licnzo , al nuu-mcl , al hrou ce , todo
cuant o hay de houorfflro par:l la pan-in y IHwde ser­
vil' ¡le estimulo al ge uio , ;11 valor <í;í la vh-unl , se
prosterna esnipi doá cousult nr. ri sus ol':Ícnlos ,~' Ia ~

co nvulsiones ele la pitoni sa , el augurio de los snr-ri -
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flcndores , ó las revoluciones de los ast ros deciden
IIln S de uun Y~Z la suer te de la Grecia. Allí se ima­
gina y pone en práctica la libenad , enseñ ándose la
verdad , desconocida aun , de que siendo los hom­
bres iguales ante los dioses deben serlo unte la ley ;
pCI'O ese pueblo sobera no que se agita en la plaza
ptiblica , y que tan inexorable se muestra en la tri­
bun a con las demasias del poder, niega hasta la con­
dicion hum ana :í los esclavos y á los ilotas , con­
virtiéndolos en objeto de sórdida especulaclon , de
comodidad ó de lujo. Explota su in teligencia ~n las
ciencias y en las artes , su valor y su sangre en los
combates , haciéndoles defender una patria que no

n es la suya: y si el genio ó la bravu ra dejan entrever
Ó envidiar la grandeza del b éroe, algun as monedas
de plata basta n al Señor para hacer- desaparecer,
con la vida de esos mártires sin cspel'anza, las nu ­
bes (¡ue pudieran empafiar- el 1:1150 brillo de su in­
justi ficada superio ridad.

F.I pueblo de Esparta supo con algunas coronas
do olivo formar ciudadanos que se deja ra n matar
en las Thcrui ópilus por defender sus leyes , pero
se ha hecho mal en llamarlas sacrosantas. - Con
ellas se bor ró del cornzon hum ano todo vestigio de
compasion ; se robó cl amor conyugalr i los esposos;
:í los padres el cariño )',Ia educaci ón de sus hijos ; y
en nombre tic una libert ad incomprensible , se flja­
1'011 las horas en que habla de ser virse la comida ;
los vestidos de que podia hacer uso cnda clase ;
los juegos con que se hah¡a de robustece r el cnel'llll
y las phiticas con quo se hab la de ed ucar el nltua.
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El pueblo de Atenas , soberbio por . la ruajes tuo­
sa esplendidez de todo cuanto le rodeaba , tenia
tam bién corrompido el corazón. Los sabios de su
tiempo le han juzgad o ; y ó le dirigen una amarga
sonrisa , al ver su frente impía alzarse en el vacío
de la incredulidad , im pul sada por un pol iteísmo
grosero ; Ó al ver sus teogónicas y fataJes creencias
exclaman como Platon , flue cuando se ha hall ado el
Criador y el Padre de todo lo que existe, no se pue­
de hahldl' de él en presencia de todos los hombres :
ó esperan como Sócra tes la cicuta si se a treven á
decirl e la verdad. Sócra tes ; hé aquí el gran legado
que la Grecia ha hecho al mundo ; á un pueblo sen­
sual le enseñó el amor de la sabiduría y de la "ir­
tud ; :í una demagogia turbulenta , el respeto que se
debe á la ley y al fallo de la justicia; á una nacion
idólatra, la existencia de un solo Dios.

Ln poderosa Roma DO supo comprender estas
verdades , y el cuadro moral de su histori a es tam­
bien desgarrador y sombrío. Mientras ocupó sus le­
giones en destruir los peligros que la cerca ban por
todas partes , sin permitir el desenfreno de los sol­
dados , ni otros medios que los legítimos para llegar
á los hon o res , se vieron ejemplos de heroísmo y de
virtudes cívicas , elevándose el Estado en el a rte mi­
litar' y en instituciones polít icas y civiles á una al.
lura sor pre ndente: pero la libertad no puede ser
hija de la .violencia , y cuando la autoridad del Se.
nado no bastó á contener los ímpetus ambiciosos de
los que lodo lo hablan su byugado con las armas ,
las a rmas destruyeren la república , er igiero n la
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monarquía de los- césares ). tJ "I'I'ibaI'OIl (',eligieron
vmpcradores , dando 111g:lI' :í (as gucrn ls y scdicio­
IlCS tIlle relajaron los víncul os del orden social. Al
ccrrtu- Augusto el templo de J:1Il0, dundo In paz al
mundo , las cos tumbres hablan llegado á 1.11 gra­
do de 'desenfrenc , que ya no era posible corregir­
las. j,Y cómo se habi an de corregir? La religión tri­
lmra ha culto á todas las pasiones. Los templos de
véuns )' de I'rtapo , las "danzas impñdlcas de Hora ,
las fiestas Lupercales, solo pcdian formal' Lépidns y
:'!Il-salinas. L ;IS de Sa turno y de Baco era n esc uelas
prác ticas de crápula )' libertinaje. taberna ense ña­
ba el arte de mentir. Jtipiter Pra-dutor era el dios
de los ladrones. El sepulcro de Uiocles servia de
punto tic reuuiou :Í los mancebos para coronal' a l
mas lascivo,

La legislaci ón prescri bía también la esc lavit ud y
designaba los instrument os de tortu ra con que po­
d¡a despedazarse la ca rne del esclavo. El padre ten ia
sobre los hijos derechos de tirano. Considerada la
mujer como uua mercancía, el mat rimonio era mi­
radu con desprecio , y cuando la ley I'appia Poppcn
quiso poner coto al celihatismo , solo cons iguió nu­
menta l' la pros tit ucion , porque se facilitó después
e l divorcio, y se hizo legal el adulterio. Al espectá­
c ulo de esas miserias hay qu e añadir otra mas inau­
di ta aun , y flue por si sola pone en evidencia el
hcrt-ihl e desvarío :í que hablan llegado aqu ellos co­
razones sin fé , sin humanidad y sin conciencia.
Paulo Emilio veudi é en Epiro ciento ci ncuenta mil
morndorcs : o.;sal' pregono e n priblicn almon eda
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cincuenta y tres mil habi tantes de Namur éJ him
morir en Avn rico cuarenta mil ciudadanos iner mes
Vara recreo de la muchedu mbre que se agolpaba :i
las gradas )' avenidas del circo. El pueblo que osaba
llamar bárbaros á los que no habia hecho ciudada­
nos, necesitaba para entrete nerse escenas de h OI '·

rol' )' de matan za; y las fiestas en qne mayor mí­
mero de gladiadores calan en la arena , eran las mus
dignas de la gran ciudad.

Cuando la supcrsüclon y las a beIT,a c ip ll e~ de la
fil osofía llegan :í.. corroe r hasta tnlpunto los funda­
mentas de la "ida social , no es posible hallar pi~­

dad para los débiles 1 ni respeto para los poderosos,
ni religioso temor- para la divinidad. El desgra ciado
qn e respira un a a tmósfera tan in munda sin embr u­
tecerse , busca imitilmen te cons uelo en el escepti­
cismo , en la sensualidad o en el desd en estoico,
último esfuerzo de la sober bia y del org ullo, capaz
de ar rast rar a l hombre hasta el suicidio , pero esté­
ri l para curar uno solo de los dolores ele nuest ra
alma .

El mundo necesi taba tina revolución profunda
que destruyera todas las bases del ed ificio an tiguo
hun diéndolas en el polvo , y esa revol uci ón no se
hizo espera r'. De 1I II a humilde cabaña de Judea sa­
lió la luz cJue habl a de iluminar las in teligencias y
ptu-iflcnr los cora zones , y Jesucri sto predicando la
unidad de Dios , y la unidad de oríge n de lodos los
hombres , euseüd COIl su muer te una religion de
man sedumb re , qn e compadece }' perdona d los mis­
1II0 S enemigos. P OCQ importa q ll~ , .OS par tidar ios ,de

•
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la nueva doctr ina sean arrojados á las fleras : que
desde N CI'OI) hasta Diocleciano se repitan edictos
sanguinarios; que los mártires de la religi ón sean
innumera bles ; 1:1 tierra fecundndn con Sil sangre
centuplicará los héroes , y antes que el coloso se
desplome entre los a ullidos tic los bárbaros , los
ídolos serán derri bados: los privi legios de casta
q uedarán abolidos: el matrimonio será algo mas
(fue un concnbinaje : los déspotas aprenderán que
son iguales ante Dios , :i los esclavos que arrojaban
al vivero de los peces , y el hombre regenerado alar­
gar:í 511 man o comp asiva al pobre y al desvalido l y
enjugará sus lágrimas , y tomará parte en sus in­
fortuni os ; porque el que padece es o tro hombre y
10110s los hombres son hermanos.

Desgraeiadamente, cuando la humanidad cono­
ció estas verdades hahi an pasado cuarenta siglos de
preocupacio nes , y se hablan arraigado demasiado
para que pudieran destruirse de una vez. Lsa edad
media empren dió esta tarea ey aunque las naciones
formada s con las ruinas del imperio necesitaban
constitui rse y luchar sin descanso , pon¡ue los sar­
racenos , tJtH."IlCHO de Palestina y del sepulcro del Se­
üor-, tremolaban sus estandartes victor iosos cerca
(le los'muros del Capi tclio , en aquel caos dond e ha­
bia desapa recido lodo In antiguo, ydond e nada de lo
nueve tenia consistencia, se organizaron lentamente
In propiedad , la famili a , la magistratu ra , el Esta­
(lo : y el hombre , en una lucha constante , se elevó
de siervo á villano , se constituyó en concejo , ad­
qu irió franquicias , J dejando entre ver s u." aspira-
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cienes en medio de las luchas teolégicas , consiguió
:1 ) fi n , que su voz fuera oida , )"que se le hiciera
partícipe de los beneficios de la civifizacion. Esa
época 1 juzgada co n demasiada severi dad , 11 0 faltó
á la ley de progreso que venimos examinando , :i
pesar de los obstáculosde todo género flue tuvo que
vencer .

Si compara mos ahora nuestra sltuacion moral y
las creencias, costumbres é instituci ones que de
ella se der ivan, con las clue nos han preccdidc ,
nuestra frente puede alza rse sin rubor. En materias
religiosas , el fanatismo no arma p esas cruzadas
sangrientas con que Inocencio tercero destru yó el
Langüedoc y la Pro venza , degolla ndo :í. los albigen­
ses : el legado del Papa 110 contesta s-in hoyti los qne
le preguntaban en la toma de Beaiers en qué cono­
cerían á los herejes , matad á todos p"es el señordís­
tillguirá perfectamellte á los suy os : Catalina de ~Ié­

dicis no encontrarla un C;írlos IX que dispusiera la
hor rible matanza de los hugonotes , en la noche de
San Bartolo ru é, a unq ue le dijese que ('5 pie dn d ser
cruel ). crueldad tener compasión. • E' pil' ia lo esser
crudeie e crudella lo esser pietosa : » los autos de fe
no son tampoco de este siglo, )' la religi un , me­
jor compre ndida y mas tolerante- por lo mismo ,
no permite que en su nombre se inquiete :i nadie
por sus creencias y practicas prl vndns, alHltl lle su
culto no sea el del Estad o. En materias polít icas ,
con el feudali smo hall desapa recido los privilegios
sefioria les , y las ju risdicciones absurda s : la igual­
dad ante la ley est é consignada en casi todas las
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constiruciones : la a ristocracia y el pueblo esui u
sujetos á los mism os impuestos l pagándolos con
propcrcion á sus haberes: el derecho de todos es
la tlnica re stricci ón flue lim ita el der echo de cada
uno. En materias socia les, si ha)' lágrimas y sufr i­
mientos á qu e no puede alcanzar la protecci ón de
los gobiernos, encuentran en cambio un bálsamo
consolador en la beneficen cia inspirada por la ca­
ridad cr istiana : bajo sus auspicios se reforman
los hosp ita les, se rrean otros nuevos , Ó se esta­
blece la hospitalidad domi ciliaria ; se a bre n hospi­
cios y casas de miserieord¡n ; se educa :í los sordo­
mudos y á los ciegos: se moraliza :í .los presos; se
socorre ti los asflxindos. En tod os los países se fun­
dan nuevas asocia ciones fllnnu-óploas , y sin contar
las cajas de ahorros , ni los montes de piedad que
acost umb ran al pobre á la economía y á la 1H'C\'i­
slon , las empresas de 50 <'0 1'1'05 mutuos y las de se­
guros, le pone n a l :I IJI'jgo de un accide nte fortu ito,
ó le pro porciona n a mparo y proteccion cuando le
falta n las fuerza s para el tr a bajo. Hay, nden nis , so­
ciedades piadosas par:l proteger á los huérfanos , :í
los jo venes libertinos , :í las doncellas expuestas á la
sed uccion , á los ni ños expósitos j )' como si el espa­
cio de la Europa fuera limitado para ese ard ient e
deseo de caridad, se fundan en Oceania para odu­
cal' los pueblos lluevas ; en Argelia p .11'.:l convertir
:í los nfr-icanos , y en América pal'a rescatar á los
escla vos,

Oh! sí: :í pesarde 1:Is inculpaciones co ntin uas d f ~

esos espír itus hipocoudrfacos , (IUC no ac ierta n á ver
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nada bueno en lo presente , en el érdeu moral se
hall hecho tambi eu conquistas grandiosas. Si nos
elevamos sobre la esfera de las pasiones é intereses
individuales que bullen á nuestro alrededor; al ver
al hombre "¡"ir mas tiempo ). con menos incomodi­
dades ; al verle utilizar en beneficio pro pio todos los
secretos que y~ ar rancando á la naturaleza ; al. ver
que t iene insti ntos menos feroces y que es ruus coru­
paslvo , necesario es confesar qu e la hu manidad
avanza e que la human idad Ilrogresa , y que poco á
poco se " 3 acercando al cumplimiento de su desti­
no ; pero ¿quién la conduce? ¿á qué impulso obede­
ce ? ¿quién la guia ?

111.

Al exumiuar el gl','lII Ilossuet el orfgeu del g énero
humano ~. las mudanzas memorables qu e han su­
fr ido la religi ón )' las sociedades en el curso de los
tiem pos , decia en 168J , en su inimi table discurso
sobre la histor ia univcrsal : Dios tiene desde lo mas
alto de los cielos las riendas de lodos los reinos; tiene
los cora~Olles en S il mano: ya contiene las pasiones ,
ya les suelta el(reno y comnueve el unicerso, Si quiere
hacer legisladores enoíales su espíritu de sabiduría y
de perspicaz precision: si quiere kacer ccnquistudores
hace marchar delante de ellos el terror , é ill{úllde/('s ,
como tambien á sus soldados, una audacia iuoencible,
conoce la sabiduría humana1 siempre corta eu todo,
la aclara1 dilata SIlS luces y despues la abandona á
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sus igflorancias: la ciega ~ la precipita ~ tu con{wule
por si nusma; ella se enreda, se embaraza " 11 SIlS pro­
pias sutilezas y le sirven de taso SIlS precauciones 1/lI ­
ciéndose ineficuces sus astucias 1101' mas que se lJre­
mediten.... Así reina Dios sobre los pueblos. I.u que es
casualidad, suerte Ó fortuna respecto nuestros l'UUse­

jos inciertos es WI certísimo designio concertado en /l Jl

coneeio mas alto ; estoes, en un cansejc eterno,
A posal ' de la uucion religiosa y fe l:l'istiana ('011

que está escrito este período, no es posible lee..lo sin
entristecerse; y si pudiéramos creer que el hombre
no es mas qu e un instrumento clego. conduchlo pOI'
ln í'rovidcnciu á su capricho, todavía IIOS pregunla­
rfamos qué designi o sec reto ten ia esa Providencia al
permi tir que tan herética é im pinurcntc la insulta­
ra , preci sament e el genio sublime, cu yo solo nom­
bre recuerda lodos los prodigios de la sabidurfa )'
lodo el poder de la fe, So es posibl e u-azar con mas
horrible destreza esa angustia infernal en que supo­
niendc al hombre iluminado un moment o pOI ' la di­
vinidad , se enreda, se embaraza I se cOllfunde luego,
como si fuera un g U5.1 n O arrojado :1 las' redes de 1:1
araiia , porque la divinidad le ciega , pura que le si,-­
van de taso sus mismas precauciones , y se precipite eu
el error de SltS propias sutilezas, La filosofía pagana
no encontré n unca rasgos tan elocuentes pal'a ell­
sulznr ese fatalis mo dcsconsoludor , que ponien do
en manos de Dios el (reno de las pasiones , hace del
hombre UIl autómata, si se abandona :.11 acaso , Ó UIl

iuscusa to, si sea treve en su imp otcnciu ti ser virtuo­
su y hourado , cua ndo no. es tá así dispuesto en los
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CIlIIsejos eterno! 0011 que se gobierna el mundo. Xo
hay nada que SCfJUC tanto el corazo n , ni que des­
tru va tan de r:líz todas las ilusiones del nlmu, como
esas páginas en que se asegura, que ni el legislador
puede hacer leyes que mejoren la familia Ó el esta­
do 1 ni el guenel'o un esfuerzo supremo para des­
truir á los enemigos de la patria, sino cuando suene
la hora sciinludn en los libros del destino , y les en­
vie Dios $ /1 esplrííu de sabid/tría y de perspicaz pJ'evi­
siol!, Ó hag(l marchar delante de ellos el terror y les
¡,,(unda la audaciaque hace á los soldados íniencibles.
Si Hruto , desgarrand o s u cora zón con el sacrificio
de sus hijos , par'a encender en el pueblo romano
un amor inmenso de libertad , no era mas que el
misera ble instrumento que hab¡a de pro\'O('3!" la li­
eencia desen frenada , y mas tarde otra tiranía peor ­
que la de los Tnrqu inos ; si los Césares lisonjeand o
:í los soldados que habían de conducir el imperio á
su rui na, no eran mas que los ejecutores inocentes
de los altos decretos que lo teni au así resueno.judn­
de csui el hercismo )' la vir tud? ¿hay en la tierra
algun c ulpa ble í

y no se diga que se reconoce la libertad moral
ele1 individuo y úni camente se niega la de la hu­
mauidad ; pOl'que á mas de ser absurdo no admi­
ti,' en los hombres considerados en conjunto 1 lo
cine se admite en cada uno de ellos separadamen­
fe, la cuestion , colocada en este terreno , es lilas
injuriosa aun para la pro videncia á que se pretende
enaltecer. Si guia :í los pueblos con su mano, y les
conduce de la manera que conviene :í sus desiJ{-
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uius ¿ pO I' qué se vallé Dios de los asirios y babi-.
lonios para castigar' al pueblo hebreo .como asegura
Bossuer ? ¿ Puede merecer' castigo quien 11 0 tiene li."
bertad para obra r' bien ? Y si ese mismo pueble se
hizo digno mas tard e de la cornpas ion diviu n , sien­
do Aleja ndro )' sus pri meros sucesores Jos encarga­
dos de pr otegerle , y lo.'? rom anos de co nse r-var su Ji.
heruul ¿qué encargo tenian ni mismo tiempo los
I'e)'f's de : Siri a qu e tan tenazmen te luch aban pOI'
a rre banirse la ? Si era necesari o que Iloma encade­
na ra al muudo pura const ituirse en cen tro de todos
los pueblos , y propagar' eficazmente la huella lLUeva,
¿POI' qué se hundió e n el polvo antes de hab er con­
cluido su mision ? \' si Dios la entreg óá los bá rba­
ros , porque se hnbin embr iagado con la sangre de
10 5 mártires , ¿ por qué se dice tambi én qu e e ntra ba
en los desig nios de la Providencia emplear el poder
y la f iereza del imperio para pro bar la fe de los crts­
rianos con elrnart ir 'ioy las persecucio nes ? lié aq uí
par le de los absurd os á que conducen los mismos
ejemplos propues tos poI' Ilossuet. Revestid o es te ge­
nio eminente con la tú nica del sacerdote , yapoyado
en el Evaugelio , ve é la humanidad encha rcada en
sangre , ó esclava de las supersticiones mas abyectas,
yen vez de atribui r tan miserable estado ñ ln poque­
dad é ignoranc ia de los hombres , ultraja y escar­
nece :i la Providenci a , s uponiéndola autora de las
grandes cauistro fes que acompañan la ruina de los. .
ImperIOs,

Nó , la Prov idencia , tal como la entiende OOSSU f't,
no,coudn re ni puede conc:lI.lCil' 1'1 mundo.
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Vico aseguraba cuarenta y cuatro años mas lar­

de, que así como el entendimien to se desarrolla
f!TadualmelllC~ dominando primero los scnudos , la
irnagiuacion después y la ra zón til timamente , CO l"

respondiendo cada uno de estos perfodos ti la infun­
cin, á la vir ilidad y ti I:J. senectud del hombre; así
también las sociedades siguen en Sil desarrollo las
misma's-Ieyes 1 que 11 0 pue de n -oa rnbiur mientras no ­
cambien las de la natura leza : y como tras de la ve­
jez solo hay decrepitud y muerte para el individuo
qu e m en sus hijos reprodu cirse la vida de una ma­
nera igual , las sociedades mueren tnmbien cuando
envejecen, sin que les sea posible eludir esa ley in­
variable para tollo lo que existe:

Vico explica de este modo el que Jos pueblos ha­
yan divinizado en su infan cia todos Jos objetos r ua­
terialcs que impresionaban Jos se ntidos: el (fue en
su vir-ilidad ha yan cO Il"er lido en héroes ú los que
por su grandeza Ó majestad heriun vim meh te su
imaginacion ; y el qlle :i esta s dos edades diiina r
ker óíca , suceda. la humana , Ó aqu ella que se rumia
principalmente en la rnzon .

A los mismos priucipi ossubordinn las cost umbres
y las institucion es. En la edad dil.:iuu , el gobierno
es teocrático; se ma nda en nom bre de los dioses, y
las costum bres son piadosas. En ln edad heróica ~

domina la aristocracia; se manda en nom bre del
rey ó del seño r feudal, y las costumbres 5011 cnha­
lle rescas. En la edad humana , se rinde cullo :i la
ra zón ; pem como la ra zon no es un a COS:l bien de­
renulnada , se ponen en tela de ju icio las CI'C"CIH:i.1S,

•
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los derechos; se investiga el orfgcu de la prop iedad ,
de la familia , de la ley , y como las utopías mas qni­
mct-icas pueden reves tirse de forma s mzonahles , y
COIIlO·los abusos cu cueut ran siem pre sostenedores
entendidos ; estnllnn es as luchas -apasionadas que.
cOIToUlpen todas las ideas , que extinguen todos los
sen timientos 1 y 11ue solo prestan vigor al orgullo )'
al int erés imli vidnnl , antorchas fúneb res en la 3 1;0­

nía de todas las soc iedades,
, Preciso es confesar que hay en las idens de Vico

uun npnrie nc ia de natura lidad qu e deslurubra.c.­
Supone tact o el sujetar la marcha de las nac iones :í
las mismas leyes :í que lo esui n los individuos qu e
las Iorman , y unu vez admit id o este principio, es
kigico deducir que corren las mismas vicisitudes
(' 11 su deseuvolvimien to. cc-j Y cómo negar , en este
caso , que á la vir-ilidad precedida de la iufauciu.su ­
ceden la decrepitud y la muer te ? r ico tenia demn­
siado buen sent ido )' sobrada ilustraci ón pOI' otra
parte , para no encontra r en la his toria ejemp los
que demostrara n la exac titud de sus observac iones.
¡,Cómo habi an de faltarl e al qu e supo coloca r en la
catego i-ia de los mithos, antes que lo hiciera Benu­
fort , los fab ulosos orígenes de ü oma can tados pOI'
Víl'gilio? Al que vio en la' Ilfada , an tes (Iue wol f', la
gran síntesis del pueb lo heléni co, debi da mas bien
:í sus propia s inspira ciones, qne ;í. las del aforumn­
do poeta que supo recopiladas'! Al qtre demostró,
antes que Gaus y uon tesqnlcu la in fluencia reci­
proca del dcrcclio en las cost um bres , )' d e las cos­

. tumbres en los gobiernos ? Afortu nadament e Sil
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siglo no supo COIII IJl'CII JCl'le, y cuando llegó el mo­
mento de estudiar se ria me nte su s-i stema , y de tille
pudi era ser entendido, se notaron dema siados de­
fectos p :ll' :\ que encont ra ra admiradores .

El fatal ismo qlle conduce necesariamente :i la
barbarie pOI ' el solo hecho de acercarse :í la civili­
zacion , es demasiado violento pa ra que se adm ita
sin: repugn an cia . .,....- Pues qu é1 las inspira ciones del
genio, la bondad do las instituciones , 1:1 mori gera­
cien de las cosuun ln'cs , las muuifestacioncs iutlui­
las del progreso, ¿110 será n mas que pcldniios , p OI'

donde los pueblos suben :í la eminencia de donde
infa liblemente se han de denumbm- ? ,~. SC I·;í cierto
tlue los esfuerz os combinados de la roligio n y de la
ciencia solo consig uen llegar mas pronto á ese tér­
mino fat;. I? La ra zon humana no sabrá nun ca coute­
uerse en sus justos límites , ni el hombre la habrá
rec ibido de Dios pal'a a ira cosa que para su pcrdi­
cion y su rui na ? Estas ideas no pueden aceptarse-e­
Hossuet lo a n-ibnvc todo :í 1:. Providencia ; Yico , mas
exigente nun , sujeta :'¡ la Provid encia misma co n las
inllexiblcs leyes del destino.

No; la lununnidad no muerec-c-L os pueblos pU l'·

den haber tenido S il infanci a, su vejez, y pueden tam­
bien haber desa parecido de la tierra, pero s icmp l'C ha Il

dejado algo titil :í las ge neraciones que les han suce ­
dld o.L-Los heb reos ySócrates enseiwronla exis ten ­
cia de. un solo Dios. - Las primeras ideas tic liber­
tnd las debemos á los griegos ; á Roma insti tuciones
políticas y civiles que no desdeña la edad present e

.- I~OI' ot ra parte, los pueblos antiguos no presen ta
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tampoco esas edades cUl o tipo solo se encuentra en
la sciensa lllLOl.'U. - ].3 n oma deAugusto l provecta
ya y con todos los del ir ios propios de la eda d huma­
na, tenia dioses como si es tuviera en la i1l fimcia , y
apoteosis pa l':l sus emperadores , como si se halla ra
en los mejores tiem pos de su edad heróica. Y uunq ue
la histori a dijera lo cont rario ¿:i qué couduciri a t
Para fi llO se 'repitan hech os a nálogos se necesitan
circunstancias parecida s, y hoy, que :11 aislam iento
antiguo ha sucedido esa acti vidad (]lI e pone ;Í los
hom bres en contacto del uno al otro polo , las socie­
dades no tienen infancia ; al na cer se encuent ran ya
con toda 1,1 experie ncia de la eda d mad ura y lodos
los In-los de la juventud. v-e-Prcguntadselo , si110 , :i
los mi e l-OS pueblos de la Oceania )' de la Austral ia,
Ó :Í 1:Is repú blicas de América.

Las doctrinas de Herder se diferencian bastan te
de las que acabamos de expouerv-c-Es tc sabio estu­
d ia al hombre; lo a naliza; y al verle compuesto de
órga nos qne mu eren y de una inteligencia que le
sobrevivc , deduce que no es en la tierra donde csL;Í _

Ilamado ri rea lizar sus as piracio nes y el completo
desarrollo de Lodo su destino, No niega el progreso,
¿pero hhstu qué plinto le concepnin posible ? Has ta
que se des envuelvan los gér menes de vitalidad que
abriga el cris tian ismo ; hasta que los hombres se
const itu yan en una sola fam ilia y no dominen en el
mundo sino la justicia y la virtud .
- Tra zado as í el espacio que le es da do I'CCOITC'I' :Í

la Immauid ad , Herd er es tudia las fuerzas que la
ccnducen ; para esto exa mina la na turaleza ente ra ,
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,- en su admirable conjunto solo descub re arruo-. .
nía y previsi ón.- Todo se hal la ord enad o con leyes
inmutables. - Los astros en las órbitas IluCdescri ­
ben ; el globo en las n-ansfortnaciones que ha sufri­
do ; los s ércs que le pueblan en las condiciones de su
existencia, todo esui subordi na do á esa nccion rcc i­
1'1'0(;a cuyas vuriudus manifestaciones son obra de la
omnipotencia crea dora . - El hombre csui sujeto :í.
las mismas leyes. subordiuado ú las misma s inñuen­
cias que el mundo en donde vive, y si la humnnidud
mejc ra , es solo cuand o cambia ó mejora la creaciou.

Para demostra r CO Il hechos la exact itud de sus
ideas estudia la influencia de cada localidad en los

' hombres qne la ha bita n, y exagera ndo uua doctrina
sos tenida por Hipocnues hace veint e y tres siglos ,
atribuye el cnrú ctcr , las cos tu mbres, las creenc ias,
y hasta el yalar de las naciones á las ci rcunstancias
cl imatológicas tic la latitud en que se cneuc nuun.

Yerd ud es <¡ uc los aires, las aguas, los lugares , Ó

pm'a se rvirnos de 1:1 expresión de Hipocratcs, que el
justo equilibrio de las estaciones conn-ibuyc ri 'lile
los frutos de la tierra sean mas nbundantes , los ár­
hales ruashcnnosos, los animales mas robustos, los
hombres de mejo r pr esencia y mellas dispuestos á

la. fat iga y al trnbajo , mien tras que las esta ciones
extremas dispicrtnu mud an zas grandes en el espíri­
tu del hombro, haciéndole salir de su imuovilidud.

· - Ycrdad es tnmbi cn , como en estos últi mos tieu r­
pos 1Ia dcmosu-ado GcoJJ'l'oy-Saillt-I1 ilail'e, que la
lmhitnciou, el g énero de vida y el régimen dietético
modi fica n la estat ura , el colory hasta la proporci ón
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}' forma de los órganos, pero la exac titud de estas
observaciones esté interesada en que 110 se les dé
una significacion exage rada . Hipocrat es y el natura ­
JiSl:1 fran cés han querido que se compre ndie ra y
aprec iara la influencia detos modi ficad ores que obra n
sobre nosotros en cada UIlO de los instantes de nu es­
tra existenci a 1 pel'O nohan pretendido nunca q ue
<.>1 hombre sea solo lo que esos modificadores de rcr­
minan ; porque , Ó 511 aecion puede eludirsc , IÍ c u -as
influen cias disti ntas pueden modificar ó an ular la
supo Por eso vemos que los pel-s3s, 'tan fácilmen te
vencidos por los griegos, lucharon luego tenazmen­
te con tra Jos romanos ; que 105_griegos fueron dé­
biles en la época de su decadencia ; que los indi os
ed ucados por los ingleses se han hech o excelen tes
soldados; y qu e nunca engen dra el cl ima la pusila­
nimidad , si ha n sido compre ndidos el arte militar,
el pundo nor y el amor ;Í la patria.

POI" otra parte , aunque el pl'Ogreso de la hum an i­
dad es tuviera subord inado al de la creacion , toda­
vía no lo cstar¡n de un modo independiente de los
es fuerzos y do la m inutad del hombre, porque como
dice Ailllé<\lar lin : a: á S1l YOZ desaparecen los LOS 4

« Illles, los rios vuelven á entra r en su álveo , caur­
« bian los climas, el nire se puriflca , caen las espi­
,( nas 1 las llores se mu lt iplican , la yerba es téril deja
- Sil fugar ri frescos céspedes, los pámpan os de la
« viñn serpe ntean en las colinas, y las pingües y Ya ­

~ r iadas mieses abren en todas pa rtes 'lluevas hori­
lE. zcntes , bOI'l';índose la naturaleza agreste y rcali ­
~ -é ndose los.jnrdines del Eden. »
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El sistema de Herd er es, pues , inadmisible. Con­

duce al fatalismo como Jos anteriores , porque niega
:í la activid ad hum ana toda pm-ricipacion en el pro­
greso l y suponiendo al hombre completamente su­
bordinado ;\ las inílueücias exteriores, olvida que él,
:í su vez l ha recib ido de Dios parLe de su poder par:l
modificarlas ó dest ru idas , modifican do ó comple­
tando la creaclou. - ¿Pero si no es la Provid encia,
ni el dest ino , ni la naturaleza ¿qué es lo que con­
duce y guia el mundo ?

IV.

En nu estro concepto, tanto los emine ntes pen sa­
dores cuyas doctrinas acabamos de exponer , como
Hegel con su procedimient o psicológico, como Schle­
gel con su misticism o rcligioso , como nauchel. con
sus edades l égicas , se han for mado de la humani­
dad una idea equivocad a. e-eO la con sid eran como
un ser aisl ado , con "ida y aspiraciones propias é
independiente de los individuos que la formau , Ó

solo "en en ella o tro individuo , mas grande si se
quiere, pero que nace, se desenvuelve y uniere como
Lodos los deuuis.

Las J os ideas nos parecen inexactas. - La huma­
nidad no tien e vida pro pla , ni se desenvuelve en
virtud de causas especiales , porque solo es Hila a bs­
traccion , una síntesis de la familia luunanu , )' lo
qne piensa , lo que qu iere , lo que hace , es ' solo lo
que hacen, pien san ó qu ierenlos individues 'Iue la
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forumn . ...:....- I.a humanidad no es tampoco un indivi­
duo: su "ida , su inteligen cia , su voluntad no le
perten ecen: son la volu ntad , la in teligencia y la vi­
dn del conjunto : y como el conj unto no mu cre nu n­
ca , tampoco muere la humanidad ; y C0 1ll0 el con­
junto se compone de generaciones que empieza n :i
vivir y de generaciones que se extinguen, la huma ­
nid nd , en el érd en físico , no envejece con los a ños,
porlfu e se regen era sin cesa r. En el orden inteleo­
nml , no piensa corno piensa n los que nacen , ni si­
gne un desenvolvimien to gradual hasta pen sar co­
mo piensa n los lfuC mu eren. - Piensa con los quc
viven y con los que han muert o ; piensa COIl la in­
teligcncia de los siglos.

Si estas conside raciones son cie rtas, la humani­
dad no es buen a ni es mala por s¡ mism a ; es lo que
son las ideas de la época ó de la local idad en que se
la cxnmlnn , y nvanza , ret rograda Ó ha ce alto , no
en períodos infa libl es , ni en edades qnc se suce­
den nccesari amente ; ni por leyes cuya inflexible
r igidez no nos es dado dominar , sino en virt ud de
los esfuerzos individuales , que la emp ujan hácia
a trtis ó hricin adelante , ó que producen la qui etud,
cuando pOI' ser op uestos se equilibran.

Considerada de este modo -la cnestion , todo se
engrandece y se acla ra á nu estra vista. - El fntali s­
mo desgarrador que ntrl buia los males de los I'ue­
-blos ñ una provi dencia inexc ra hlc , ó ;í un ciego des·
lino , es rccmplnzndo por el convencimiento de que
el mnl ó el bien depende de nosotros. A ln indi fe­
rencia por 11 11 es tado de cosas que no era posible
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mejorar , sucede la confianza en el porvcn¡r , por­
que la antorcha que guia el mundo está en nuest ras
manos : es el foco producido por las ráfagas lumi­
" 9sas que emanan de ln inteligencia y de los senti­
mientos Ínti mos de cada uno de los hombres. ­
Para que ese foco despida una luz deslumbradora:
para que la hu manidad camine sin tropiezo á la
conquista de la naturaleza en el orden físico, de la
ju sticia y de la vir tud en el orden mora l ~ de J ~ Ji­
hertad sin licencia , de la igualdad en obl igaciones
y derechos, y de la frate rn idad crist iana en el drdeu
social, solo se necesita desper tar las int eligencias
adorm ecidas y avivar en todos los corazones el im­
pulso que les inclina ;í. lo infinito , á lo justo ,;í lo
santo : el que les hace conmover a l oir unrrar una
accion buena , ind ignarse cont ra la inju st icia , y ele­
"al"el alm a mas all á del espacio y del tiempo has ta
el seno de Dios , al notar las grandes armonías del
nnive rso , ó al sufr ir las contrariedad es de la vida.

La educacion intelectual y moral es el ünlco se­
crcto de todas las civilizaciones. Por ella se ex plican
los hechos sorprendentes que nos present a la histo­
ria y se armonizan las teor ías á qne los sabios han
pretendido sujetarlos , Si el linaje humano ha salido
del caos en que sé hallaba y se va acercando á la
perfeccion , es pOI' que fecundiza en síl sella las se­
millas qu e la ciencia ha ido espar rumando CII el es­
pacio tic sesenta siglos; porq ue ap rende siempre
sirviéndole sus mismas desgracias de enseñanza. Si
algunas sociedades se han hundido en el (101\"0 al
llegar al apogeo del poder , 110 lo a tribuyais ni á lns

•
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costumbres , ni :í las institu ciones , ni al clima, ni :í
la forma de sus gobiernos. Cada una de estas Ca U5.1 S

ha brá ejercido una influencia poderosa ; pero notad lo
bien : ó son efecto de la ma la cducaciuu , ó solo han
obra do el mal cuando han conseguido corromperla.
Solo de este ruedo se comprende que las guen as ha­
yan sido mu chas veces un clemen te de civilizncion,
)' que las revoluciones sean como el deshcrdaml en to
de los 1) 0 5, cuy:is cenagosas aguas arrastran cuanto
encuentran, pero beneficiando con su impuro léga­
mo el terreno por donde pasan. Los pueblos como
los individuos ap renden lo que se les enseña. - El
indio se arro ja :i las sag radas aguas del Ganges , ó
entre las ru edas del sangriento car ro de Jegranat ,
porq ue el bramale dice que es un acto meritor io sa­
crificarse cn holocausto de sus dioses. - Erige hos­
pitales p:u'a los perros enfermos , porque puede
esta r en alguno de ellos el alma de su padre. c--Per­
manece impasible ante el hombre desgraciado, por­
que nad ie padece sin haberlo merecido, - La viuda
se a rroja á la hoguera en que se quema el cadáver
de su esposo, porque así ta rda monos tiempo en reu ­
nirsc á él.-Esto les han enseñado y esto creen.

El pueblo egipc io , cu)'3s gigan tescas ru inas no
ha n podido culn-i r todnvfa las arenas del desier to,
ado rab a las cebollas que crecía n en sus ja rdines;
pel'O i, qn(; tiene de cxtrniio si en cada una de ellas
veja UI! Dios'? Sus reyes traficaban con la honra tic
sus propias hijas ; pero ¿qué importa , si no creian
que era un neto infame y se pro porci onahan de ese
modo el dinero con qne hablan de erigi r-l as pirámi-
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des, esculpiendo en ellas con geroglíficos indelebles
una historia para la eternidad? Cuando de la fierez~
se hace una vir tud , ln madre des natu ral izada :í qu ien
leanun cian la muerte de sus hijos.contestar ácomoen
Esparta : c: ~o pregunto eso, ¿ ha vencido la rep úbl i­
ca? Educad :1. los vuest ros en la China y se en-ene­
nanin con opio 1en Inglaterra y a busará n de los al­
coholes ; en Turquía y mu tilará n á los hombres par a
hac erlos guardas de su harem; en Rus ia y vend erá n
con sus tierras á los colonos que las culti van ; en las
r epúblicas de América y haciendo alarde de liber­
tad y de derechos inprescri pti bles se dcjartin servir
por los esclavos.c-c- Exnm inad ahora los elementos
de la civilizaci ón de Europa y los encontraréis en
lo que nos ha n enseñado los romanos , los b.irbn ros,
105 árabes .Ia aristocracia Ieudal , la iglesia , las ciu­
dades libres, la mo na rquía; y notad lo por última vez,
hoy que la Francia se ha constitu ido en ma estra de
los pueblos tenemos centm lizacion, costumbres é
instituciones como _las de los franceses, pero es
porque también es fran cesa la edu caciou.

¡Oh J si la educación lo es todo en la vida de las
naciones, y puede refo rma rse el género humano re­
formando la juventud , jqu é mis ión tan importante
es la que la pan-in os tiene encomendad a ! ALriJ,
Ilmo. sciior- , el sant uario de las ciencias ; mcsu-ad á
esos jóvenes, que ávidos de saber se agolpan hoy :í
sus puertas, todas las bell ezas de ln crcacion. Ensc­
üadles las leyes de la naturaleza par:l que ap ren da n
á dominar los ri os y los mares, la atm ósfera y I:lS en­
trañas de la tierra ; ensc ñad lcs los in mutables prt ucl-
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píos de j usticia ). de am or que son la base del deber
y del derecho ; y si al mi smo tiem po qoe vosotros di­
r igís la Inteligencia.saben los padres educar el cera­
ZOIl , acord dndose que los sentimientos que nun ca se
aca ban son las que nacen al rededor de nuestra cuna
y que , como dice Aim é-Jlar fin , las emocio nes pri­
meras son tamLien nuest ros tiltimos recuerdos , tal
vez no esté lejos el dia en que desaparezcan una :i
una todas las miserias, todas las an gust ias que afli­
gen aun á fa humanidad .c-. Vosotros, dlgnfsimos
alumno s de esta escuela , dehcis contr ibui r ;í. esta
obra de regencrncion : despiértese en _vuestra alma
como dice César' Cantú 1( de una manera enérgica y

- »vivaz el sent imiento de la dign idad humana y de
»la santidad de la vida social. -Así en vez de gas­
star vuestra lozanía en tristes desa zones y de ceder
»:¡ temerari as empresas ó á impoten tes y cr imina­
- les odios, aprenderé is á senti r fuert emente vuestra
srazon propia ; á enderezar- al bien general todas
»vuestr as acciones; :¡ tomar por norte un fin santo
»camina ndo hdcia él con nobleza, generosidad y
-concord¡n, tr ibutando un afecto activo á los d éhi-
-Ies , un a deferencia digna y m zonada ri los podero-
.& 50 5 , am or al ord en social y veneracion ti la Provi­
11 dencia, consag rando vues tra in tel igencia yvuestras
»obra s al progreso de la humnnidad. s


